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ARTE Y UTERATUÍiA 
Una tradicién: ¡aponescí: el ^'Byshido'' 

G E N T E D E L I M P E R I O 

LOS HOMBRES DE PIZARRO 

iL título de este libro que,se debe a la 
, pluma del escritor ¡apones ¡nozo Ni-
tobe,-quiere decir «camino o guía de 

los caballeros», y es una obra de alta 
trascendencia para la formación espiri
tual de las juventudes. Debemos su ver
sión castellana, con un acierto digno de 
todo elogio, al General Millón Astróy, el 
fundador de la Legión, cuerpo que como 
es sabido recogió las más puras esencias 
de las virtudes castrenses. En realidad 
que nadie más indicado paro la traduc
ción reolizada. 

El «Bushido» es uria tradición japonesa, 
una especie de institución caballeresca 
que obliga a una posición ante la vida. 
Esta posición está determinada por los 
cuatro votos que impone, a saber: la 
muerte, la fidelidad, la dignidad y la pru
dencia, simple enunciación que dé por sí 
no puede dar una idea precisa de lo que 
la institución és. Si por ejemplo dedica
mos unas pocas líneas al concepto que 
la muerte tenía el «samurai» y que se 
conserva en el «Bushido», nos encontra
mos con que la rriyerte obliga únicaniente 
cuando es acto de valor, y significa el 
sacrificio inútil, por decirlo así, de la vida, 
en aras de más altos ideales. El «samu
rai» no se sacrificará nunca porque la 
simple desgracia le persiga. Seguirá lu
chando, seguirá haciendo cara a sus in
merecidos infortunios, hasta que una au
téntica exigencia se le imponga. Y en-
toncas no vacilará y buscará no solq-
menie el sacrificio goliardo por lo que,a 
\a disposición de ánimo se refiere sino 
incluso ¡a posición física decorosa para 
morir. El «Samurai» o guerrero japonés, 
atará sus rodillos para caer de frente y 
hacia delante conteniendo cualquier mue
ca de dolor, porque no cumple en su con 
cepto del honor de caer de espaldas o 
quejándose de su. infortunio. La misma 
mujer del «samurai» —no la geisha, mujer 
japonesa con la que no debe ser confun
dida—que debía saber y de hecho sabía 
el punto más vulnerable de la garganta 
para herir con óciertó y precisión, con el 
puñal que siempre a previsión llevaba 
oculto, cuando lo exigiese lo defensa de 
su honor, en ninguna ocasión se olvida
ba tampoco de componer sus vestidos y 
de anudarse las rodillas para que la 
muerte la sorprendiese con una postura 
discreta y decorosa. 

Con relación a ello, algunos célebres 
episodios de la historia japonesa que se 
intercalan en la narración, demuestran 
bosta qué punto se había, llegado en el 
concepto cabo'leresco de la vida y en el 
valor frente a. la muerte. Pasma sobre 
todo aquel niño de ocho años que con 
sus dos hermanos mayores fué condena
do o muerte, porque el exterminio de toda 
la línea de varones de la familo había 
sido decretado por intentar vengar con 
tro un general—con razón o sin ella— 
una ofensa inferida a su padre. Sus her
manos le pidieronque muriese el prime
ro para tener ellos la seguridad de que 
hobíci muerto como correspondía a su 
honor, y él pidió morir el último, porque 
viéndoles a ellos supiese como hundirse 
el puñal en las entrañas para el harakiri... 

Lo doctrina sin cuerpo escrito, se trans
mite de unos a otros, y si antes estuvo re
ducida a la cjasé de los guerreros, toma 
hoy una difusión que informa toda la 
vida del pueblo japonés. A ello debe su 
pujanzc!, su destacada posición en el con
cierto universal de las naciones, y ^in 
duda alguna el éxito bien reciente Oe ios 
difící'es luchas a que se hn tenido que 
ver la nación sometida para salvaguar
dar, su honor y su espacio vital El «Biis-
hidp» pesa éntrela técnica moderna, con 
esa supremacio de variación y de odap 
tación que a cualquier difícil circunstan
cia impone la máquina del corazón hu-
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mano, en difinitiva el primer y principal 
pilar en que se ha de apoyar cualquier 
organización guerrera que pretenda 
hacfer práctica y con'probabilidades de 
éxito lo actividad defensiva u ofensiva 
de un Estado. Ésta principal im-portancio 
del libro no ha escapado al fino sentido 
práctico del General Millón Astrciy, que 
encomienda d sus lectores la difusión de 
la^ obra - compendio de una vital doctri
na ascética y heroica —haciendoqué sea 
leída por jóvenes' de ambos sexos para 
qué cumpla una auténtica rnisión muy su
perior "o sentirse aprisionado entre las 
cuidadas e.ncu(,dernaciones de una se
lecta biblioteca. 

Cualquier ímpetu heroico que la obra 
despierte, muy superior será, infinita
mente al egoísta interés de.una con
servación mezquina. 

L B B R A N unos doscientos, tres más o me-
^ ^ n o s . Gente de por aquel entonces en 

que siempre había una empresa don
de dejar los huesos. Hechos ya a todas 
las peripecias de la vida y a todas las 
judiadas de la fortuna y de la mala pata, 
les importaba un pito las tremolinas que 
se pudieran echar encima. Al fin de 
cuentas, pensaban,—la salida de costum
bre— lo que más podía pasar es que los 
enchiquerara el diablo ontes de tiempo. 
Pero, ¿y si le daba la tarantela a la suer
te de jugar a pares y acertar la caita? 
Porque el señor don Froiicísco sabía lo 
que se pescaba y no era un tarambana 
con mola sombra. Cédulas tenía del mis
mo rey para tirar adelante la cosa, y 
«cuando el cura manda repicar, cuenta 
ie tendrá». Seria soltar del banco a la 
popa. Volverían luego a España - los 
que volvieran con más oro que fanfa
rria t<=nía el rey de Francia; que ya eran 
muchos los trasudores pasados por esos 
mundos de Dios con una pica a cuestas 

•y el verle tantas veces a la necesidad su 
cara dé hereje. Se presentarán en sus 

M O D A Y E S T I L O 

Infinidad de veces hemos oído aquei 
refrán de que «el vestido no hace la 
figura» y, fuere la que fuese la con

versación en la que se empleaba, siempre 
nos ha parecido algo absurdo o,más j :on-
cretamente, un criterio extremadamente 
exagerado. No queremos nosotros decir 
que el vestido determine la personalidad, 
ni mucho rrienos, pero sí que el traje+iene 
máxima importancia en el individuo.Si no 
determina la-personalidad,la exterioriza. . 
Si no hace la figura, la representa. 

Excelentes'escritores se han preocu
pado de la significación del vestido y de 
la moda, entre ellos son de destacar Sim-
mel, el cual ha escrito un ensayo titulado 
«Filosofía de la moda» y Gregorio Mara-
ñón, que ha señalado en el traje un ele
mento de diferenciación jerárquica y so
cial. 

Pero cuando decimos que el traje ex
terioriza la personalidad no nos referi
mos, claro está, a que el vestido caro y el ' 
cambio continuo de troje sea precisamen
te un exponento de superioridad y valo
ración, sino muchas veces demostración 
de falta de individualidacf, y sólo una os-
tentaciónde riqueza pecuniaria, que no 
tiene ninguno trascendencia en el conte
nido espiritual de la persona que es loque 
en concreto tratamos. Igual ocurre con la 
moda: ser un esclavo de la moda es siem
pre testimonio inequívoco de vulgaridad 
y de carencia de contenido interno pro
pio. Mucho se ha dicho sobre la moda 
pero hay una definición que casi se ha 
convertido en tópico, que expresa bien 
claramente el sentido trágico de ésto: 
«moda es el gusto colectivizado.» Por re
glo general la falta de Ona íntima inde
pendencia lleva a la idolatría de la moda. 
Menesterosos de personalidad, quieren 
adquirir ésta por rñedio de una exagera
ción de las tendencias de la moda: si se 
llevan americanos largas usarán semi-
gabanes, si cuellos altos los 'que em
plearán les llegarán a las orejas. Como 
las normas de la moda no todos pueden 
cumplirlas simultáneamente, ya que para 
ello se necesitan medios económicos, el 
esclavo de la modo se sentirá personali
zado, elevado sobre los demás por una 
verdader<3 individualidad; pero esa indi
vidualidad unas veces significará distin
tas posibilidades pecuniarias y siempre 
ampliación cuantitativa de elementos que 
son comunes a la masa, a todos los indi
viduos como colectividad. 

En cambio, el vestido es auténtica ex-
teriorización de una personalidad en 
cuanto es un estilo propio de presenta
ción. A lo largo de lo Historia no encon
tramos ningún hombre representativo 
que no haya descubierto su propio estilo 
de presentación externa y no haya per 
manecido fiel a esta su formo de presen
tarse. Estilo que es, casi siempre, el traje 
normal, corriente, c.on los pliegues y 
caída especial que le ha impresionado el 
ritmo de nuestros ademanes. He aquí 
porque el hombre de carácter se encuen
tra) mucho mejor con el traje usado. Y es 
que no hay nadie que carezca de vani
dad — todos nos miramos en el espejo — 
y cuando vemos que nuejtro aspecto ex
terno corresponde a nuestro modo de ser 
interior, nos movemos con mucha más li-
bertod y más seguros de nosotros mis
mos. 

La personalidad se exterioriza en el 
estilo de vestir. Cuando descubrimos 
nuestro estilo externo, el yo interior que
da liberado. Si los artistas que tienen una 
figura normal no se dejaran melenas, les 
faltaría el estilo y perderían buena parte 
de su facultad de expresión. 

Con lo cual estoy muy lejos deafirmar, 
ni siquiera do insinuar, que el estilo se lo
gre oponiéndose a la moda. Muy al con
trario, ésta debe respetarse, ya que sola
mente mediante una mutua controposi-
ción de la moda con la personalidad 
puede surgir el estilo. 

Lo mismo que hemos dicho del incon
dicional de la moda, podríamos afirmar 
del que sistemáticamente se opone o ella. 
La individualidad que éste logra con ello, 
no es producto de una potente personali
dad, sino de una mera negación del ejem
plo social. Tan t̂a imitación como ir a la 
última exageración de la moda, es ir con
tra ella, solamente que cambiando los 
signos. El que deliberadamente va contra 
la moda, es también otro esclavo de ésto, 
pero en forma negativo La negación de
liberada de la moda es siempre demos
tración de una personalidad nula o débil, 
en cuanto el individuo teme no poder sal
var lo poco de su individualidad si sigue 
las tendencias de la muchedumbre. 

El vestido no hace la figura, evidente
mente, pero la forma de vestir puede 
muy bien decirnos cual es lo persona
lidad de cada cual y cuales son los ras
gos más acusados de su carácter. 

tierras más lindos que Silico, con su cal
zón de terciopelo morado o rojo, acuchi
llado, largo de escaramuza y forrado en 
tela de plata. El jubón de tela de oro co
lelo de ante, con un bravato pasamanero 
de tres dedos de ancho. El sombrero muy 
galón, bordcido y bien aderezado de 
plumas, y uno espada toledana de en
cargo. Luego los hidalguillos ' descosidos 
con guantes y calzas atacadgs que no 
servían para chincha ni para albarda, 
les tratarían con más cortesía que indio 
mejicono; qoe cuando tiene dinero ¡qué 
lindo es Pedro! Y que a costa de su pe
llejo Francisco Esteban fué guapo. 

Debió de dar gusto ver aquel puñado 
de vaiienfes en la pkiza de Panamá, con 
sus cuGlro mal contadas docenas de ca
ballos, tres ce ñocillos, oyendo la orenga 
de Pizarro-seco y ardiente como su 
tierra de Extrfjniadura. Se trotaba tan 
Sí lo de ir ci ganor un reino a pun'a de 
espada Ir a cidiior un reino con doscien
tos veinte hombres, tres más o menos, 
como quien dice ir a la esquina de en
frente o ech.'ise entre pecho y espalda 
unos. cuarMllos de tinto o ir de feria 
(1 correr gtil'os o a jugar un partidón de 
pelota. 

«.¡Cosos veiedes, oh Cid...!» 

Y lo mejor deí caso es que, desde ei 
primero husto el úitinio, estaban conven
cíaos de que se bustabari y sobraban, 
no poia conquistor un reino, smo para 
iiieíer en cintura a xis Américas que hi
cieran foitü. Allí todos estoban ya bauti
zados con fuego, y el andar a la droga 
de ios armos ies venía como al Santo 
Oficio tempior herejes,. Quien más y 
quien menos estoba harto de hacerle ba-
riabusados al drablo por aquellas tierras 
de Italia, donde si se tuviera que pagar 
la glorio, aunque fuera a real la muestra, 
no tendría dinero suficiente el rey de Es
paña en todas sus provincios para abo-
n:r tal cuenta, ni ellos tendrían necesidad 
de meterse más en belenes de ninguna 
clase Ero gente de guerra, y yo está di
cho todo. Gente sin melindres y senti-
menta iímos tontos como los de aquel 
alcalde de Totona que murió de pena 
porqué a un vecino suyo le sacaron corta 
una camisa. Sabían de sobras que el 
día menos pensado, cuando estuvieran 
más tranquilos los pillaría por delante 
Pedro Botero poro echar juntos las 
cuentecillas que tuvieran pendientes. 
Para irse al otro barrio, si llegaba 
el caso, como manda la Santa Madre 
iglesia — previsores que eran — se lleva
ron unos fraileci'-os que llamaban por 
vicio «benditos de Dios», y que no eran 
tan benditos que digamos; porque si 
bien sobían cumplir con sus hábitos, tan
to mejor sabían cumplir con su sangre 
de españoles, y, cuando era preciso, 
echaban mano a una espada y se reían 
de los libros de caballerías. «Veibum 
dulce multiplicat amico»..., pero él que sé 
hace cordero, lobos se lo comen. 

Con hombres así se podía ir a todas 
las partes que fuera preciso ir. A la pri
mera de cambio se les cargaron treinta 
y pico. Y ellos tan ternes. Cayeron más. 
Otros se quedaron por aquellas tierras 
desoladas sin agua, sin hierba y con el 
sol o cubos sobre las costillas. Los caba
llos estaban flacos como perrillos de sal
timbanquis. Muchos iban heridos — las 
camisas se rasgaron para vendas — de 
las trifulcas que un día sí y otro tanribién 
tenían que aguantar con los indios dicho
sos. Pero ellos tiraban adelante, esquelé
ticos, achicharrados, con ojos grandes 
de fiebre y de hambre. «Un cuero curtido 
de ternera, bien cocido y unos puñados 
de hierbas fué la comida de tres días»; 
¡que ya es echar de lampo! Pero q t ran-. 
cas y a barrancas, con sudores y con 
trasudores, aguardando a cada momen
to dejtrr clavado el corazón en las esta
cas de la empresa, se ganó todo lo que 
se tenía que ganar, y más que hubiera 
habido. ¡A fe que no a humo de pajas 
ni a santo de lindezas fué capitán oque! 
don Francisco Pizarro! Y a fe también 
que fuei"on bravos de verdad los hom
bres que llevó consigo. Gente de por 
aquel entonces en que siempre había 
una empresa donde dejar los huesos. 

MANUEL VELA GIMÉNEZ 
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